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A María Moliner se la conoce por su obra: 

el «Diccionario de uso del español», en 

el que trabajó quince años. Pero poco 

se sabe de la mujer, una filóloga ara-

gonesa que nació en Paniza en 

1900. Manuel Calzada Pérez, un 

joven dramaturgo inédito sobre 
las tablas, la rescata del archivo 

para convertirla en el persona-

je central de su obra «El diccio-

nario», que se estrena hoy en el 

teatro de La Abadía bajo la direc-

ción de José Carlos Plaza. Vicky Peña 

–a quien acompaña en escena Helio Pe-

dregal y Lander Iglesias– encarna a Ma-

ría Moliner. «No es un biopic –asegura–, 

sino una obra emocionante y muy bien 

construida, con una magnífica carpin-

tería teatral». «Para mí, María Moliner 

había sido un nombre que aparecía de-

bajo del título de su Diccionario. Y con 

esta obra he descubierto al personaje; 

el autor la admira y siente pasión por 

su figura. Era una mujer de la cultura, 

de la Historia, de las letras, y militante, 

pero siempre de un modo discreto, sen-

sato, callado y responsable». 

Llegar a ella a través del teatro es, 

cuando menos, sorprendente. «Es un 

texto basado en hechos reales, en “El 

exilio interior”, la biografía que escribió 

Inmaculada de la Fuente, pero hay mu-

cha fabulación. La función nos enseña 

muchas cosas de Moliner, y de una épo-

ca». La obra arranca en el momento en 

que ella presenta su Diccionario, y via-

ja en el tiempo en la historia de esta mu-

jer; aparecen dos personajes más: su 

marido y un neurólogo que la trata. A 

María Moliner se le encargó, durante la 

segunda república, un plan general de 

bibliotecas del Estado. «Lo realizó –ase-

gura la actriz– con una dedicación y una 
profesionalidad maravillosas; partici-

paba de un movimiento de culturiza-

ción de España, donde en aquel momen-

to había mucho analfabetismo Esa la-

bor era muy importante, y no solo la 

hizo de un modo teórico, sino que la 

construyó físicamente. Durante muchos 

años viajó por el Levante español, pue-

blo a pueblo, organizando bibliotecas 

públicas rurales, circuitos de libros...». 

«Nunca militó  –sigue Vicky Peña– en 

ningún partido ni sindicato. Sin embar-

go, al terminar la guerra fue depurada 

y la rebajaron dieciocho grados en el es-

calafón de funcionarios. Tuvo cuatro hi-

jos, y a los cincuenta y pico años deci-

dió ponerse a redactar un diccionario, 

tarea que le llevó quince años de su vida, 

y un cierto hartazgo de su familia, por-

que inundaba la casa con fichas y pape-

les, y ocupaba mucho tiempo de su vida». 

Vicky Peña se ha acercado a María 

Moliner «a través del texto de la función. 

Es la biblia. Y en el texto, con mucha fic-

ción, hay mucha letra textual suya. He-

mos querido recordar su aspecto físico 

con el peinado, gafas... No hay un tra-

bajo de caracterización pero sí un in-

tento de borrar a Vicky para que apa-

rezca María. Pero no es un recorrido 

memorialístico o cronológico. Circu-

la entre la realidad y la ficción, el re-

cuerdo y el olvido, el presente y la me-

moria... Con un telón de fondo que des-

pierta la memoria histórica, porque a 

través de ella se puede ver el terrible 

manto de silencio y pobreza que esta-

bleció el franquismo sofocando las la-

bores intelectuales importantísimas 

y los avances que se habían hecho en 

el primer tercio del siglo XX».  

«La obra me fascinó cuando la leí 

–confiesa la actriz–; me gustó lo que 

contaba y el personaje que descubrí 

detrás. Y es una obra conmovedora 

que hace disfrutar al público, emocio-

narse y trabajar mentalmente». María 

es una heroína. «Hay un momento en 

la función en que sale un oximorón: se 

dice que cayó sobre ellos un silencio 

atronador. Y su onda silente ha llega-

do hasta ahora».

«María Moliner fue una heroína 
callada, sensata y discreta»·

∑ Vicky Peña interpreta 
a la filóloga aragonesa 
en la obra teatral       
«El diccionario»
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Diccionario 

«Fue muy crítica con la 

Real Academia. Ahora se 

ha abierto a corrientes de 

pensamiento más libres y 

tolerantes. Su diccionario 

se acogió con maravilla 

y admiración». 

MARÍA G. PICATOSTE 
NUEVA YORK 

En una noche menos gélida de lo 

previsto y con un Nueva York cu-

bierto por un manto de agua, la Fun-

dación Gabarrón celebró el martes 

la XI edición de sus premios inter-

nacionales. Lo hizo en su sede de la 

Gran Manzana, un espacio con el 

que la Fundación se unió hace ya 

una década a la vida cultural de 

Manhattan y donde continúa divul-

gando el arte y el diálogo. 

En la sala, algunas de las perso-

nalidades más importantes del 
mundo de la cultura y la ciencia se 

reunieron para homenajear a los 

premiados de esta edición: Joel Sha-

piro en la categoría de Artes Plás-

ticas, Mikhail Baryshnikov en Ar-

tes Escénicas, José Baselga en Cien-

cia e Investigación, el semanario 

«The Economist» en Economía, 

Stanley Crouch en Literatura, Siri 

Hustvedt en la categoría de Pensa-

miento y Humanidades, George Bi-

sacca en Restauración y Conserva-

ción, y Michelle Bachelet, quien re-

cibió un galardón en reconocimiento 

a toda su trayectoria profesional. 

«Estoy muy agradecida por este 

honor, pero no estoy segura de cómo 

me siento. Me hace sentir como una 

antigüedad, una pieza de museo», 

bromeó Bachelet. La directora eje-

cutiva de ONU Mujeres y ex presi-

denta del Gobierno de Chile prosi-

guió añadiendo que espera que este 

no sea un premio a lo ya hecho, sino 

a lo que queda por hacer para al-

canzar la democracia y la igualdad 

alrededor del mundo. 

Para algunos fue una velada con 

un punto de nostalgia. Era la pri-

mera vez que la ceremonia tenía lu-

gar lejos del que ha sido su hogar 

hasta ahora: el teatro Calderón de 

Valladolid. También fue la primera 

ocasión en la que Cristóbal Gaba-

rrón, artista y fundador del patro-

nato que lleva su nombre, no pudo 
asistir al evento. Aun así, el artista 

estuvo presente con sus obras: cada 

una de las ocho esculturas únicas 

que recibieron los premiados. «Es 

un honor recibir este premio desde 

un país en el que he actuado tanto 

y considero como mi segundo ho-

gar», señaló Baryshnikov. El baila-

rín explicó que está esperando a que 

España «se recupere de estos mo-

mentos difíciles» para regresar a 

nuestro país con sus trabajos. Tras 

la entrega de premios, y antes de la 

foto de familia, fue el ágil bailarín 

y compositor el que tuvo el único 

traspié de la noche cuando, al girar-

se rápidamente, golpeó una de las 

esculturas, que cayó al suelo cau-

sando un gran estruendo. 

La Fundación 
Gabarrón entregó 
sus premios en la 
Gran Manzana
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